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El tiempo de excepción que la humanidad experimentó durante 2020 
y en el que aún estamos inmersos implicó de distintas formas a los 
mundos del arte y la cultura visual. No solo se cerraron los museos 
y las exposiciones se cancelaron, sino que las formas precisas de co-
munidad que hacen a la experiencia artística entraron en un hiato 
que todavía continúa. La paulatina apertura de los museos se ha 
producido en el mundo en un contexto sanitarizado que limita el 
acceso del público y aquello que forma parte de la experiencia en 
los espacios de exhibición: no solo ver, sino también conversar sobre 
las obras. Nuestros sentidos, los que nos conectan con la vida y con 
el arte, se han visto alterados por el aislamiento.1 Globalmente, nos 
conmovieron las formas de resistencia espontánea que se generaron 
en Italia, primer escenario occidental en el que la pandemia expuso 
sus alcances. Entre los balcones, las voces creaban espacios sonoros 
para combatir la angustia que generaba el aislamiento. En ocasio-
nes, se cantaban canciones patrióticas en las que redoblaba la noción 
de guerra que había invocado Macron, el presidente de Francia, en 
su primer mensaje a la ciudadanía. Los hospitales de campaña y las 
medidas punitivas aplicadas en Wuhan, que habían escandalizado a 
Occidente por su atropello al poder de decisión sobre los movimien-
tos de los cuerpos, llegaban a Europa. Muchas cosas sucedieron y 
aún pueden suceder en un escenario de pandemia que no ha quedado 
atrás. El asesinato de George Floyd por la policía de Powderhorn, 
Minneapolis, el 25 de mayo de 2020, puso en evidencia la violencia 
estructural en los Estados Unidos. Una violencia directa que se sumó 
a otros datos de la marginación que la pandemia volvió visibles: por 
el hacinamiento, por la deficiente alimentación, por el escaso acceso 
al sistema de salud, la población afroamericana es más vulnerable, 
está más afectada por el virus. Las reacciones se multiplicaron por el 
mundo y, en el campo específico del arte, se expresaron con un nuevo 

Desde el sur:
confl ctos entre esc t ras y es ac os cos

ANDREA GIUNTA

episodio de destrucción de imágenes de personajes conflictivos de la 
historia, incómodos por haber sido partícipes, de distintas formas, 
de capítulos ominosos de la historia de Occidente: la esclavitud, la 
conquista, la colonización, la explotación. Sobre todo en las ciudades 
de Europa y de los Estados Unidos, se vieron rodar esculturas por 
acción de multitudes indignadas. Muchas otras fueron desplazadas 
silenciosamente por autoridades municipales a espacios protegidos, 
para apartarlas de las reacciones públicas. Como señala Paul Preciado, 
las mismas fuerzas policiales que golpean y mutilan cuerpos vivos 
racializados y sexualizados de manifestantes y migrantes en las ca-
lles han sido llamadas para proteger las representaciones de piedra 
y metal. “Quizás —escribe Preciado—, ese sea en última instancia 
el propósito de cualquier fuerza policial: proteger los monumentos 
al poder”.2 Lo nuevo del caso es la forma global que adquirió la ico-
noclasia. Aunque la objeción ciudadana sobre muchas de estas esta-
tuas llevaba años sin ser atendida, y por ende los reclamos no eran 
nuevos (el caso del esclavista Colston en Bristol es uno entre muchos 
ejemplos)3, las consecuencias de la pandemia irritaron el escenario y 
produjeron reacciones en cadena en numerosas ciudades de Occiden-
te. No se trata ya de los talibanes demoliendo las esculturas de Buda 
en Bamiyan, Afganistán, en 2001, o de la destrucción de la mezquita 
de Babri en Ayodhya, India, en 1992. Las decapitaciones, derrumba-
mientos, lanzamientos a los ríos, los desmedros contra el patrimonio, 
contra la preservación, se producían en las “civilizadas” urbes de Oc-
cidente. En un contexto global en el que se reclama la coexistencia de 
las identidades, la espera se ha vuelto perentoria. El espacio público, 
poblado de piezas escultóricas que señalan las victorias, recuerdan 

1. Laura Malosetti Costa, “El desorden de los sentidos”, Revista Anfibia, UNSAM, 2020. 

ttp re istaanfibia com cronica desorden los sentidos  consultado  

 aul reciado  en tatues all  Artforum, ol     diciembre de  https://

artforum com print paul b preciado  consultado  

 ristan or  o  t e city failed to remo e d ard olston s statue for years  Bristol 

News, 10 de junio de 2020. ttps bristolpost co u ne s bristol ne s o city fai

led remo e ed ard  consultado  

https://www.bristolpost.co.uk/news/bristol-news/how-city-failed-remove-edward-4211771
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con claridad a quién pertenece este espacio y quiénes fueron las vícti-
mas de esos héroes que la civilización celebra.

Es importante reponer el contexto y la base afectiva de estas reac-
ciones, ya que de lo contrario nos quedaríamos con la imagen exclu-
siva y excluyente de la turba arremetiendo contra el monumento.4 
Quizá contribuya para exponer este lado del asunto —el de los afec-
tos y las emociones de las comunidades oprimidas— mi experiencia 
en los Estados Unidos. 

Enseñé durante algunos años en la Universidad de Texas en Austin, 
cuyo campus presentaba un programa iconográfico completo de los 
“héroes de la confederación”. Mientras la universidad disponía fondos 
para atraer “minorías” y lograr un alumnado diversificado, los estu-
diantes se desplazaban en un campus en el que se conmemoraba a los 
generales Robert E. Lee o Albert Sidney Johnston. Ellos fueron los 
“héroes” que aun abolida la esclavitud, después de su derrota, conti-
nuaron, desde su idealización y monumentalización, alimentando la 
ideología y las prácticas de la segregación y los linchamientos contra 
la población negra por los grupos supremacistas del Ku Klux Klan. 
Entre esas estatuas, entre esos héroes, tenían que caminar los jóve-
nes estudiantes afroamericanos atraídos por las políticas y los fondos 
para promover la diversidad. En 2017, en el silencio de la noche, las 
estatuas de Lee, Johnson, John Reagan y James Stephen Hoggs fue-
ron removidas, tres años antes que el estallido iconoclasta escribiera 
su capítulo durante la pandemia.5 La furia hacia estas imágenes no 
es una furia abstracta. Se genera por lo que representan, y porque lo 
que representan se impone a una parte de la sociedad que quisiera 
que la historia se escribiese no desde la glorificación de aquellos que 
llevaron adelante masacres, políticas de discriminación, economías 
de esclavitud, sino desde un concepto amplio de comunidad, que in-
tegre a quienes no son celebrados por el sentido de victoria desde el 
que se escriben las historias oficiales. Quizás haya incidido en mi 
ánimo, en la necesidad de conocer historias complejas, tan completas 
como sea posible, y en incorporarlas como parte de un dispositivo 

periscópico hacia la iconoclasia centrada en las estatuas públicas, el 
hecho de haber vivido en una ciudad en la que aunque la segregación 
no era legal, existía, con diversos matices, en la vida cotidiana. Una 
ciudad en la que la autopista interestatal 35 divide la zona este, en la 
que viven predominantemente afroamericanos y latinos, de la zona 
oeste, en la que viven los “blancos”. Esta geografía está, por supuesto, 
cruzada por la de la riqueza y la pobreza. Los afectos de la población 
del campus universitario se expresaron durante años solicitando la 
remoción de esos bronces celebratorios que confrontaban cada día a 
una parte de los jóvenes estudiantes. El racismo que la universidad 
buscaba remover invitándolos a su comunidad les indicaba que allí 
esas figuras eran héroes. La contradicción llevó años de debates.6 Y 
de instrumentalización, ya que desde tales heroicidades también se 
construyen los discursos políticos de algunos candidatos. Es cierto 
que no podemos borrar la historia, como decían quienes sostenían 
que lo único que cabía hacer con esas imágenes era respetarlas y con-
servarlas. Su sigiloso desplazamiento creó espacios para abordarlas 
críticamente. 

Muchas opiniones se han vertido en los últimos meses respecto 
de los hechos que he resumido. Cierto pánico se generaba ante lo 
incontrolable de una situación que emergía en cualquier lado. Como 
no se trata de un enemigo ubicable, definible, la iconoclasia contem-
poránea parece replicar, en un sentido, la metáfora que se refiere al 
virus como a una guerra. No se sabe cuáles son las armas que hay que 
utilizar para volver a la tan mentada normalidad, que en este asun-
to de estatuas volando de sus pedestales estaría representado por el 
cese de tal movimiento, que no es, por cierto, nuevo. Aunque la ley 
prohíba dañar esculturas públicas, esto sucede. Cada ciudad tiene un 
presupuesto asignado a su reparación y restauración. Quizá, más que 
pensar que todo obedece a una fuerza anticivilizatoria, lo que lleva 
a generalizaciones y repudios encendidos, pueda pensarse en cada 
caso específico. Quizá más que moralizar o admonizar, resulte pro-
ductivo, sobre todo teniendo en cuenta que trabajamos en el campo 
de las ciencias sociales, analizar los casos específicos, las historias 
situadas, sus procesos y dinámicas. Quizás el contacto con la historia 
particular y documentada nos permita alejar el miedo y los fantasmas 
que provocan los aspectos irracionales involucrados en todo acto de 
destrucción. Quizás este camino nos permita analizar con igual rigor 

 a teor a de los afectos a abordado casos y desarrollado erramientas que permiten 

considerar los aspectos cogniti os de las emociones  ennifer arding y  eidre ribram 

eds  Emotions. A Cultural Studies Reader, ue a or  outledge   elissa regg y 

regory  eig ort  eds  The Affect Theory Reader, ur am  u e ni ersity ress  

 ona  ngel rom ic  ni ersity of e as at ustin emo es onfederate tatues 

ernig t peration  The Ne  or  Times,  de agosto de  ttps nytimes

com us te as austin confederate statues tml consultado  

6. ac c ann  ritten in tone  istory of racism li es on in  monuments  The 

Austin Chronicle,  de mayo de  ttps austinc ronicle com ne s

ritten in stone  consultado  

https://www.nytimes.com/2017/08/21/us/texas-austin-confederate-statues.html
https://www.austinchronicle.com/news/2015-05-29/written-in-stone/


        

el movimiento inconsulto que lleva a levantar estatuas. Una historia 
completa tal vez permita posiciones más razonadas.

n n n

El movimiento contra las estatuas tiene capítulos latinoameri-
canos anteriores al momento que señaló la pandemia. Sobre algu-
nos de ellos quiero detenerme a fin de establecer un contexto más 
amplio para observar los casos recientes. En relación con Colón, en 
la Argentina se escribió un episodio que convocó tanto a figuras 
políticas como a diversos sectores de la ciudadanía.7 En 2012 se 
propuso la reubicación del monumento; desplazarlo del Parque Co-
lón en Buenos Aires, detrás de la Casa Rosada, a Mar del Plata. En 
2013 comenzó a desmontarse con el pretexto de su restauración. 
A pesar de la recomendación de los expertos en restauración de la 
Universidad Nacional de San Martín respecto del modo de hacerlo, 
por decisión presidencial (no en respuesta a un reclamo público 
sostenido en el tiempo), se desarmó la pieza. Sus fragmentos que-
daron expuestos durante los meses en los que transcurrió el proceso 
legal que trató de impedir lo que, finalmente, fue su nuevo empla-
zamiento en la zona del aeropuerto de la ciudad de Buenos Aires. 
El traslado se produjo pese a la intervención de varias asociaciones 
que buscaron desde un comienzo frenarlo, desde la Asociación Ci-
vil Basta de Demoler hasta siete comunidades de italianos legal-
mente representados. Desde las rejas que rodean el parque en el 
que estaba emplazada, los porteños podíamos ver lo más parecido 
al imaginario de una ruina romana. El estudio de Ana Premazzi de-
muestra que la iniciativa presidencial de Cristina Kirchner fue tam-
bién aceptada por quien era entonces jefe de gobierno de la ciudad, 
Mauricio Macri. Las asociaciones que se oponían al desarme y al 
traslado se refirieron a una negociación entre el gobierno nacional 
y el de la ciudad de Buenos Aires, sin que se conozcan los términos 
de ese acuerdo. Y aunque el 9 de septiembre de 2013 representantes 
de las comunidades indígenas agrupadas en el Encuentro Nacional 
de Organizaciones Territoriales de Pueblos Originarios (ENOT-
PO) expresaron ante la escultura misma su repudio a Colón como 

símbolo de la continuidad de políticas colonialistas y xenófobas,8 
esta no fue quitada del pedestal por las agrupaciones allí reunidas 
en protesta, sino por una grúa oficial. 

Existe, por otra parte, una iniciativa que comenzó hace unos años 
contra las esculturas de Julio Argentino Roca. Osvaldo Bayer fue ge-
nerador de un movimiento para terminar con la celebración de quien 

onumento a ol n en arque ol n  durante su desmonta e   de unio de 

 oto  ndrea iunta

onumento a ol n en arque ol n  durante su desmonta e   de unio de 

 oto  ndrea iunta

 ara seguir los distintos episodios que rodearon el traslado de la estatua de ol n y la 

reali aci n y empla amiento de la de uana urduy  er na rema i  ol n s  uana 

urduy  a pelea por los s mbolos y la identidad nacional en el irchnerismo, Tesis de 

icenciatura  ni ersidad de uenos ires  acultad de ilosof a y etras   http://

antropologia filo uba ar sites antropologia filo uba ar files documentos rema i

Tesis.pdf consultado   Ibid  p  

http://antropologia.filo.uba.ar/sites/antropologia.filo.uba.ar/files/documentos/Premazzi%20-%20Tesis.pdf
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fue artífice de la campaña del desierto con las consecuencias que esta 
tuvo sobre la población indígena en términos de etnocidio y margi-
nación. Las intervenciones en la estatua ecuestre del centro cívico de 
Bariloche se han sucedido en el tiempo y han tramado una historia 
peculiar. ¿Cuál es, finalmente, la historia de un monumento: su vida 
inmaculada en la que nada atenta contra su condición perpetua, o el 
análisis de las intervenciones que dieron cuenta de un debate acerca 
de las formas de narrar la historia?9 Osvaldo Bayer propuso el neolo-

gismo desmonumentar para nombrar la iniciativa por la que proponía 
sacar el monumento del cruce de la calle Perú con la avenida Presi-
dente Julio A. Roca en Buenos Aires para llevarlo a la estancia de sus 
herederos. Se pueden citar también dentro de la genealogía de esta 
forma de monumento “vivo” las acciones que realizó el GAC durante 
2003-2005 (campañas de concientización, charlas urbanas al pie del 
monumento, cambio de denominación de la calle que lleva su nom-
bre) y que incluyeron la creación de una comisión y un proyecto de 
ley antimonumento.10 

La disputa sobre la relevancia y el poder de los monumentos ha 
dado lugar a obras, acciones y archivos que generan una zona espe-
cífica en las poéticas del arte contemporáneo. Se trata de obras que 

onumento a ol n en parque ol n  durante su desmonta e   de unio de  oto  ndrea iunta

 ara una bre e istoria de estas inter enciones en ariloc e  er atalia uc  ronce 

y genocidio  istorias de un monumento en disputa  Agencia Paco Urondo,  de septiem

bre de  ttps agenciapacourondo com ar cultura bronce y genocidio istorias

de un monumento en disputa fbclid am q c t c g au q s g r

ft dc p c consultado   n  omás spina propuso una in

ter enci n que demuestra la dificultad en an ar las contro ersias que ciertas esculturas p

blicas pro ocan por medio de inter enciones simb licas que las desacti en  https://www.pa

gina com ar diario suplementos radar tml consultado  

  rupo de rte alle ero  Pensamiento, prácticas, acciones  uenos ires  in

ta im n   pp   ttp ia us arc i e org items ac ensamientos

racticas cciones ac ensamientos racticas cciones pdf consultado  
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abordan la historia no como un tema para ilustrar, sino como punto 
de partida para dar cuenta de sus continuas contradicciones. Los ca-
sos que voy a abordar forman parte de un capítulo de la exposición 
que concebí a fines de 2019 para la galería de arte Rolf de la ciudad 
de Buenos Aires desde una perspectiva feminista que reconfiguraba 
las agendas tradicionales de las exposiciones que se han realizado en 
torno a la relación arte-mujer, arte-femenino. Con el título “Pensar 
todo de nuevo”, la exposición investigaba obras que daban cuenta de 
un estado del mundo que desde distintas áreas del feminismo se per-
cibe como exhausto, sometido no solo a la violencia de género, sino 
también al expolio de la naturaleza que generan las políticas extrac-
tivistas del capital global. Desde distintas perspectivas que no puedo 
abordar aquí, el feminismo plantea otras economías, propone otros 
estados del mundo. El título de la exposición se tornó premonito-
rio, anticipatorio, cuando el aislamiento establecido para controlar 
la pandemia clausuró todos los espacios públicos y dejó al planeta en 
suspenso. Ninguna obra de esta exposición fue concebida exprofeso, 
pero en ellas se planteaba una reflexión que se activaba desde las 
amplias agendas del feminismo y desde las que cada día planteaba 
la pandemia. Uno de sus capítulos abordaba la revisión crítica de la 
relación entre lo humano y el espacio público, la urbe y sus monu-
mentos. La revisión de la historia, la observación del otro lado de la 
historia, de lo otro obscurecido, borrado, negado, violentado, forma 
parte de esta agenda feminista expandida. Estaba ya inaugurada la 
exposición en su versión online cuando el racismo latente en los Es-
tados Unidos estalló con el asesinato de George Floyd y generó un 
movimiento internacional y occidental de ataque a esculturas de per-
sonas asociadas con el racismo, la esclavitud, el colonialismo, el im-
perialismo. Black Lives Matter, las vidas negras importan, era la frase 
que acompañaba a esta forma de iconoclasia que alarmó al mundo 
ilustrado y a gran parte del periodismo. Tres artistas de la exposi-
ción abordaban la iconoclasia de muy diversas maneras. Planteaban 
opciones ante esa violencia real desde archivos que registraban vio-
lencias del pasado activadas por sectores diversos, incluso opuestos 
de la sociedad. Es que la violencia hacia las imágenes no corresponde 
a una clase social ni a un partido político. Se desata a veces en forma 
inesperada e incluso aparentemente arbitraria. Sujetos de la historia 
alternativamente enaltecidos o denostados producen impulsos mo-
numentales o destructivos que el arte contemporáneo ha abordado 
reiteradamente para elaborar una distancia, un encuentro diferi-
do y reflexivo, sobre acciones que expresan emociones extremas y 
opuestas. Las obras de Santiago Porter (Buenos Aires, 1971), Marta 
Minujin (Buenos Aires, 1943) y Celeste Rojas Mujica (Santiago de 

Chile, 1987), que incluí en “Pensar todo de nuevo”, establecen un 
registro y una reflexión sobre acciones iconoclastas reales o simbóli-
cas: estas obras proporcionan instrumentos para pensar en la textu-
ra del tiempo y de los archivos sobre violencias recientes desde una 
perspectiva reflexiva, relativizando el sentido apocalíptico o norma-
tivo que se les concedió a muchos de estos actos durante los meses 
de aislamiento y, fundamentalmente, estimulando la reflexión crítica 
más que la celebración o la condena. 

Una imagen y una figura que provocó en exceso contrarios sen-
timientos fue la de Eva Perón. A ella se le asigna, según la inves-
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tigación de Ezequiel Adamovsky y Esteban Buch, un lugar real (o 
simbólico) en la consolidación de imágenes y sonidos caros a la emo-
tividad del peronismo, como lo son el escudo, la marchita y el bom-
bo.11 La muerte de Eva Perón dio lugar inmediatamente a procesos 
de memorialización de su figura representados por la momificación 
de su cuerpo y el proyecto de un monumento cuyo tamaño tripli-
caría el de la Estatua de la Libertad. Sobre esta imagen —o aquello 
en lo que se convirtió—, se detiene la investigación y la fotografía 
que realizó Santiago Porter en 2008 de la estatua mutilada de Eva 
Perón y que forma parte del proyecto Bruma.12 El retrato de Eva es 
el retrato de su escultura rota. El Decreto Ley 4161 del gobierno del 
general Aramburu prohibió todas las imágenes, el escudo, la ban-
dera, la marcha, los nombres, las palabras asociadas el movimien-
to; todo aquello que permitiese activar ese pasado que el golpe de 
Estado autodenominado “Revolución Libertadora” buscaba no solo 
deponer y reemplazar por otro, sino borrar incluso de todos los re-
gistros que pudiesen recordarlo desde los sentidos, desde la vista y 
el oído o, incluso, desde la vibración que en el cuerpo producían los 
emblemáticos bombos de las manifestaciones peronistas. La estatua 
de Eva estaba en el taller del escultor Leone Tommasi, lista para 

emplazarse en el mausoleo en el que se colocaría el cuerpo de Evita 
embalsamada. Mientras este cuerpo, que provocaba deseo y temor, 
permanecería hasta 1957 en el edificio de la CGT —también ha-
bría deambulado por la ciudad de Buenos Aires y el conurbano—, 
la escultura de Eva fue mutilada en el taller del escultor italiano. El 
odio expresado hacia el mármol también se desataría sobre el cuerpo 
embalsamado, objeto de lesiones y traslados sucesivos que cesaron 
en 1976, cuando después de viajar al menos por Italia, Francia y 
España el cuerpo sería definitivamente depositado en el Cementerio 
de la Recoleta. El mausoleo de Evita se fundió con el proyecto del 
monumento a los descamisados que ya estaba en marcha antes de su 
muerte, en 1952.13 Con 137 metros de altura total, incluida la escul-
tura del descamisado, se concibió como el más alto del mundo. To-
dos los detalles simbólicos que rodearían al cuerpo real y al cuerpo 
escultura, desde la luz que caería sobre el féretro tallado en cristal de 
roca —con cubierta de plata e incrustaciones de piedras preciosas 
realizada por Juan Carlos Pallarols Cuní, quien también realiza la 
máscara funeraria de Eva—, fueron violentamente contestados por 
la invasión del estudio de Tommasi en San Isidro. Una vez mutila-
da, la pieza de mármol fue arrojada al Riachuelo, desde donde se la 
rescató treinta años más tarde, cuando Eduardo Duhalde era inten-
dente de Lomas de Zamora.14 Los restos que perduran de esta obra 
monumental (que estaría emplazada cerca de donde hoy se encuen-
tra la inmensa estructura plateada Floralis Genérica, del arquitecto 
Eduardo Catalano), fueron instalados en 1996 en la Quinta San Vi-
cente, lugar de descanso campestre de Perón y Eva.15 Diez años más 
tarde, se trasladaron allí los restos de Perón, desde el Cementerio de 
Chacarita, en medio de enfrentamientos entre sectores sindicales. 
En 2008 Santiago Porter realiza la fotografía centrada en la imagen 
mutilada de Eva, sin cabeza, sosteniendo el escudo peronista, identi-
ficada como una alegoría, La Razón de mi Vida, según Oscar Andrés 
De Masi.16 Era una de las 16 figuras alegóricas que se disponían en 
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la base del monumento, adosadas a las columnas que ordenaban la 
galería circular. La imagen de la figura de Eva ha sido reproducida 
en infinidad de artículos periodísticos, pero la fotografía de Porter 
registra un aspecto particular. En sus notas, donde reconstruye sus 
decisiones cuando realizó la toma, relata la búsqueda de un momen-
to específico para hacerla: el amanecer con la bruma de un día nubla-
do. El encuadre de la imagen deja fuera una de las figuras con cabeza 
de la alegoría que refiere a los diez derechos básicos del trabajador 
proclamados por Perón en 1947. Al eliminarla, se produce una igua-
lación y al mismo tiempo un borramiento, hasta cierto punto, de la 
mutilación, ya que podría pensarse que en el proceso de la realiza-
ción ambas esculturas quedaron inconclusas. La luz homogénea da 

al grupo un tono intermedio, casi sin contrastes. La imagen de Eva 
está encuadrada por los árboles que la rodean en forma simétrica, 
formando una hornacina vegetal que asemeja un impreso. La rama 
diagonal que cruza el espacio a la altura de la cintura de Eva, y que 
podría interpretarse como una rama cortada, refuerza la alegoría de 
la destrucción: como la naturaleza, el cuerpo marmóreo de Eva está 
quebrado. En el basamento, la ropa de Eva se convierte en un rit-
mo intenso y zigzagueante. Por momentos parece un resabio gótico, 
como si se tratase de una disolución de los pliegues en una naturale-
za vegetal, de pequeñas ramas secas que ascienden por la vestimenta. 
Pero algunas tomas que he visto de la imagen también me llevaron 
a pensar si no se trata de ramas convertidas en brasas sobre las que 
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la figura idealizada, trascendentalizada, podría caminar. El sentido 
dramático que puede verse en otras fotografías, marcado por la toma 
desplazada, generalmente desde el lado izquierdo de frente a la ima-
gen, y con contrastes de luz intensos, aquí se desvanece. Fotografia-
da frontalmente, la escultura detiene la emocionalidad del tiempo. 
Más que representar la destrucción desde un registro de intensidad 
dramática, presenta la imagen desde la bruma de ese momento par-
ticular. Desde ese encuadre frontal, con Eva ubicada exactamente 
en el centro, los derechos del trabajador aparecen cortados —solo 
figuran los últimos cinco—; sin embargo, esto parece obedecer más 
a la necesidad del encuadre que a las consecuencias interpretativas 
que puedan hacerse del corte. Porter registró en sus “diarios de tra-
bajo” reflexiones sobre el tiempo histórico que ese bloque de mármol 
tallado representa y condensa. Retoma la historia del monumento, 
vinculada a la del cuerpo; transfiere las fotografías de lo que fue 

un boceto, de lo que es una escultura violentada, al dibujo en lápiz.  
“Pareciera que las imágenes renuevan su vigencia a partir de lo cíclico 
de nuestro acontecer político”, escribe rememorando los incidentes 
violentos que sucedieron cuando el cuerpo de Perón se trasladó a la 
quinta de San Vicente. Una violencia que el golpe del 55 estableció 
prohibiendo imágenes, prohibiendo el peronismo, fusilando civiles 
y militares, secuestrando el cuerpo de Eva: “(…) una historia atra-
vesada por la muerte, la venganza y las perspectivas irreconciliables 
(…)”. No son ruinas, sino escombros, prueba de una destrucción in-
tencionada. Y agrega: “Me interesa muy especialmente la relación 
que se puede establecer entre el aspecto de las cosas y su historia. O, 
más precisamente, la sagacidad que adquieren estas cosas, una vez 
fotografiadas, para evocar lo que les ha sucedido”.17 ¿Cómo podemos 
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escandalizarnos con los acontecimientos contemporáneos ante las 
imágenes cuando llevamos en nuestra historia las marcas de tales 
enfrentamientos entre las personas ante las imágenes, incluso ante 
los cuerpos muertos?

La altura del monumento al descamisado al que estaba destinada 
la imagen de Eva hubiese duplicado el tamaño del Obelisco, prismá-
tica pieza central en la iconografía de la ciudad de Buenos Aires. Es 
precisamente en un acto de iconoclasia simbólica que Marta Minujin 
propone en 1978, para la I Bienal Latinoamericana de San Pablo, 
una intervención sobre el monumento acostándolo y convirtiéndolo 
en una estructura habitable, no solo porque podía recorrerse a pie, 
sino porque también podían verse en su interior imágenes que, se-
gún se ve en las fotos de su archivo, se transmitían en televisión. 
Esta bienal fue singular, ya que por primera vez Brasil se desmarcaba 
del ámbito internacional al que siempre habían aspirado las bienales 
desde que las concibió Ciccilo Matarazzo en 1951, y se inscribía en 
el latinoamericano que era el que le reclamaban los tiempos de la 
historia. Recordemos que la bienal había pasado por serios boicots 
internacionales debido a la censura que imperaba en Brasil a partir 
del Acto Institucional número 5 (AI-5), que se impuso entre 1968 
y 1978 y que suspendía las garantías institucionales de  ciudadanía. 
En el grupo de críticos que sentó las bases de esta bienal estaban Sil-

via Ambrosini, Aracy Amaral, Juan Acha. Hubo luego un simposio 
con otras participaciones. Fue, sin embargo, una bienal ampliamen-
te objetada.18 Fundamentalmente por el tema que propuso, Mitos y 
Magia. Helio Oiticica, quien recién llegaba de su residencia de ocho 
años en Nueva York, y otros artistas brasileños cuestionaban el con-
cepto de un arte latinoamericano. Fue entonces cuando pronunció 
su escandalosa y citada frase “(…) Brasil tiene más que ver con los 
Estados Unidos que con los otros países de América Latina. O con 
algunas tradiciones europeas. Por ejemplo, Alemania está más cerca 
de Brasil que Perú, bajo un cierto aspecto”.19 Juan Acha, señala Fa-
biana Serviddio, entendía que el señalamiento de un tema era un cri-
terio tradicional que obstaculizaba el ejercicio teórico renovador.20 
Sin embargo, para Marta Minujin el tema resultaba estimulante. En 
el Obelisco acostado, u “Obelisco tumbado”, como lo denominó en 
las notas que acompañan el archivo de la acción, ella no solo destro-
naba la pieza erguida de la vertical a la horizontal, sino que la con-
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vertía en un espacio para ser recorrido, habitado, con luces negras que 
creaban sombras y en cuyo vértice el público podía sentarse a entre-
vistas a los transeúntes sobre su significado, referencias a obeliscos 
de otros países. Recordemos que la historia reciente había involu-
crado al monumento: solo cuatro años antes, durante el gobierno de 
Isabel Perón, poco después de la muerte de Perón, se había rodeado 
el prisma con un anillo giratorio con la frase “el silencio es salud”. 
El mensaje tuvo interpretaciones diferentes. Entre ellas, que era un 
mensaje de la Triple A.21 Fue, sin duda, un anticipo del silencio que 
la dictadura impondría a la ciudadanía por medio de detenciones, 
allanamientos, campos de concentración, tortura y muertes. En la 
frase se replica la estructura de la que recibía a los prisioneros de 
Auschwitz, “Arbeit macht frei”, “el trabajo te hace libre”. El silencio 
no proporcionaba salud, el trabajo no otorgaba libertad. Minujin 
desjerarquizaba el monumento prístino, sobre el que también caen 
interpretaciones fálicas, y lo convertía en una estructura desarma-
ble. La réplica se hizo con las medidas exactas, pero probablemente 
por razones de presupuesto parte del obelisco quedó sin terminar, 
mostrando el esqueleto sin sus caras planas y blancas. La apertura 
del monumento añadía un sentido de precariedad que horadaba el 
carácter cementicio y en cierto modo autoritario que tiene la pieza 
completa cuando se la observa en el cruce de dos avenidas princi-
pales de la ciudad de Buenos Aires. Ella quería trasladar el mito (el 
mito moderno fundado en parte por Alberto Prebisch, su autor) de 
Buenos Aires a San Pablo y alterar la ley de gravedad del mundo de 
lo vertical a lo horizontal, producir un estado de “conciencia oblicua” 
en un símbolo vinculado al espíritu penetrante, a la luz solar, según 
lo explicaba en un texto mecanografiado.22 En esta intervención en la 
teoría de la gravedad ella interrogaba simbólicamente los principios 
enunciados por Newton, radicalmente reformulados por Einstein, e 
introducía además un cuestionamiento poético a la centralidad y a 
la fuerza del monumento. Aunque Minujin no arrojó pintura ni tiró 
abajo el obelisco en la Plaza de la República, sí intervino de distintas 
formas simbólicas su significado. Aunque es Marta Minujin, y nin-
guna estelaridad o publicidad escapa a su magnetismo, es llamativo 
que los medios no hayan revisado esta intervención cuando Leandro 
Erlich realizó la suya en el año 2015 en el Malba. No es que no se la 
haya mencionado —de hecho, una foto de su obelisco acostado se 

incluye en el catálogo23—, pero la iconoclasia simbólica de Minujin 
espera aún un estudio que aborde sus distintas y complejas facetas. 

El obelisco de Minujin y la foto de Porter remiten a monumentos 
realizados en el siglo XX, vinculados a la historia de la ciudad de Bue-
nos Aires y a la historia política de la Argentina. El tiempo que señala 
la obra de Celeste Rojas Mujica es más cercano. Es el de los meses 
previos a la pandemia cuando en las calles de Chile se produjo el “es-
tallido social”, sintetizado en la frase “Chile despertó”, que comenzó 
el 18 de octubre de 2019 con la reacción de los estudiantes ante el 
aumento de las tarifas del transporte público. Conocemos la fuerza 
movilizadora que los estudiantes han tenido en Chile al menos desde 
las movilizaciones de 2011. Ante el aumento de tarifas en octubre de 
2019, comenzó la evasión masiva en los molinetes del metro de San-
tiago. El 18 de octubre el conflicto confrontó a los grupos moviliza-
dos con los carabineros. Las calles estallaron y fueron ocupadas por 
multitudes que las disputaban cada día a las fuerzas represivas. Las 
batallas territoriales y simbólicas por el poder en el espacio público 
duraron hasta el comienzo de la pandemia. Durante esos días los mo-
numentos públicos fueron objeto de las más diversas intervenciones. 
Pintura, banderas, ollas, sombreros, los más diversos objetos fueron 
agregados para trastocar el sentido de esas imágenes integradas al 
espacio público. Casi podría sostenerse que fueron sitios cambiantes 
de la memoria del estallido en la medida en que las intervenciones 
mutaban día a día. Vimos fotos deslumbrantes, épicas, en las que el 
sentido triunfal de las tradicionales figuras ecuestres se interceptaba 
con el agregado de elementos y de cuerpos que se montaban sobre 
los héroes y los caballos de bronce; vimos la nueva vibración que se 
imprimía en esas formas antes limpias y expuestas, para ser contem-
pladas desde la distancia, cuando las pieles reales se frotaban contra 
el metal o la piedra. En esas extensas jornadas los cambios eran con-
tinuos y jaqueaban roles, sexualidades, normas, narrativas. Un nuevo 
esplendor sucedía cuando se fotografiaban tales intervenciones, tales 
amontonamientos de cuerpos, texturas y colores, a contraluz o con la 
luz plena. No eran solo las acciones y las formas que estas asumían, 
sino también las fotografías que registraban los distintos momentos 
de las performances que sucedían en plazas y monumentos, en las que 
muchas veces las figuras de la heroicidad eran travestidas jaqueán-
dose el mandato heteronormativo y patriarcal desde el que se cons-
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tituye predominantemente la representación del Estado. Vimos con 
deslumbramiento que un monumento era cien monumentos, tantos 
como los días que duró el estallido, hasta que llegó el momento sa-
nitario mundial de vaciamiento de los espacios públicos. La plaza 
Baquedano o plaza Italia, en la que se encuentra el monumento a 
Baquedano, héroe de la guerra del Pacífico, rebautizada durante la 

insurrección como plaza de la Dignidad, fue intervenida por el propio 
presidente Piñera cuando, ya vacía, posó en ella para ser fotografiado 
en el pedestal de la estatua ecuestre llena de graffiti (uno decía “fuera 
Piñera”), como tomando posesión de ese espacio que pocos días antes 
vibraba con las multitudes y que ahora, parecía decir, era suyo. En el 
tiempo sanitario de vaciamiento urbano él posa, solo, con su camisa 
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blanca y su corbata, sonriente y despreocupado, apoderándose de ese 
espacio como si, después de tantos muertos y heridos, el desenlace 
ineludible fuese el restablecimiento del orden representado aquí por 
su ubicación y su actitud en el basamento del monumento. Piñera 
tuvo que pedir disculpas.24 Celeste Rojas Mujica realizó un Inventa-
rio iconoclasta de la insurrección chilena para el que trabajó sobre el 
archivo de fotografías de los cientos de intervenciones que se hicieron 

en ese y en otros monumentos de Chile durante octubre y noviembre 
de 2019. Siguiendo un conjunto de hashtags (entre otros: #despier-
tachile / #chiledesperto / #renunciapiñera / #asambleaconstituyen-
te / #noestamosenguerra #estadodeemergencia / #protestaschile / 
#chileenllamas / #lamarchamasgrandedechile / #renunciachadwick 
/ #plazaitalia / #plazabaquedano / #evasionmasiva / #pacomuerto / 
#pacomuertoabonoparamihuerto / #noaltpp11 / #metrodesantiago 
/ #mapuche / #cacique / #caupolican / #pedrodevaldivia / #diego-
portales / #instapenco / #parqueforestal / #25deoctubre) recopiló 
imágenes en las redes que fue sumando a una interfaz que reúne un 
archivo de la insurrección. Son registros de otros que se insertan en 
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forma anónima y que Celeste traduce al blanco y negro. Ella opera 
desde la apropiación o, más exactamente, utilizando un término de 
Joan Fontcuberta, desde la “adopción” de imágenes que han sido pre-
viamente liberadas por quienes las subieron a la red.25 ¿Qué produce 
la visualización de este archivo? Ante todo, el impacto de la multi-
plicidad de intervenciones que se hicieron sobre los monumentos. 
No parece, sin embargo, la tradicional acción iconoclasta de destruir 
o destronar, sino una operación de apropiación del poder de estas 
imágenes en función del establecimiento de un nuevo y polifacético 
poder. El poder diversificado que proviene de las distintas interven-
ciones, cambiantes, aditivas, incluso carnavalescas.

En todo caso, lo que estos ejemplos nos proponen son pregun-
tas. Muchas preguntas. ¿Cómo se decide la instalación de un monu-
mento en el espacio público?, ¿hasta qué punto una vez establecido 
son los poderes que regulan lo público capaces de comprender la 
reacción de la ciudadanía ante los monumentos?, ¿qué factores deci-

den su traslado o remoción cuando se reclama y acciona ante monu-
mentos de héroes incómodos, objetados desde distintos grupos so-
ciales?, ¿cómo se establece el valor artístico de un monumento y en 
función del mismo se regulan las normas de su cuidado y conserva-
ción?, ¿cómo se elabora la noción de patrimonio?, ¿son las interven-
ciones sobre un monumento (desde los grafitti hasta la apropiación 
corporal y performática o su destronamiento) parte del patrimo-
nio?, ¿deben registrarse y conservarse los archivos de las interven-
ciones en los monumentos y esculturas como formas alternativas, 
vivas, efímeras del patrimonio?, ¿cómo se entiende el concepto de lo 
público en relación con las imágenes de figuras controversiales, ata-
cadas y defendidas durante muchos años? Cuando nos indignamos 
o cuando celebramos actos de iconoclasia, ¿estamos sosteniendo el 
concepto inamovible de la historia o su perpetua revisión crítica? Es 
cierto que los monumentos son archivos de la historia, de historias 
que pese a nuestras visiones críticas, sucedieron. ¿Pueden crearse 
ámbitos en los que estos monumentos se conserven y la historia 
que condensan pueda revisarse críticamente, en forma voluntaria, 
sin interceptar la experiencia cotidiana de quienes han sido direc-
tamente afectados por los procesos de esclavitud, de colonización, 
de racialización, de explotación?, ¿qué hacemos con las esculturas a 
figuras controversiales que no dejan de provocar reclamos y accio-
nes de la ciudadanía?

 eleste o as u ica en ane daro  conoclasia y autodeterminaci n  la disputa 

del espacio y la memoria  LUR, sturias  editorial   de ulio de  ttps e lur

net in estigacion iconoclasia y autodeterminacion la disputa del espacio y la memoria  

consultado   y oan ontcuberta  La furia de las imágenes, arcelona  ala ia 

utenberg   p  

https://e-lur.net/investigacion/iconoclasia-y-autodeterminacion:-la-disputa-del-espacio-y-la-memoria/
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Andrea GIUNTA. s profesora de rte atinoamericano y rte oderno y ontemporáneo en la acultad de ilosof a y etras de la ni ersidad de uenos ires  donde 

obtu o su doctorado  s in estigadora principal del onicet  uradora  entre otras  de la e posici n retrospecti a de e n errari en   tran er as  

unto a stor arc a anclini  undaci n elef nica y  erboam rica  unto a gust n re  ubio  alba  Radical Women. Latin 

American Art, 19 -19 5  unto a ecilia a ardo ill  ammer useum  roo lyn useum  inacoteca de o aulo  curadora en efe de la ienal 

 orto legre   y de las e posiciones ensar todo de nue o  olf allery  uenos ires   undaci n an og  esti al de otograf a de rles   y 

uando cambia el mundo  reguntas sobre arte y feminismos  entro ultural irc ner   s autora de numerosos libros entre los que se destacan anguardia, 

Internacionalismo y Política. Arte argentino en los a os sesenta (1.a ed  en espa ol   a ed  en ingl s   Escribir las imágenes iglo   Feminismo 

y arte latinoamericano iglo   Contra el canon iglo   ntre las distinciones que recibi  se destacan becas internacionales como la uggen eim  

oc efeller  etty  arrington  in er y en tres oportunidades fue galardonada con el remio one  ue distinguida con el udolf rn eim isiting rofessors ip  

umboldt ni ersitat  erl n   ntegra desde  el omit  rt stico del useo de rte atinoamericano de uenos ires y en  fue nombrada 

acad mica de n mero de la cademia acional de ellas rtes
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EL ARTE EN EL ESPACIO PÚBLICO

ELENA OLIVERAS n JORGE HAMPTON n FERNANDO DIEZ

JOSÉ DE NORDENFLYCHT n CAROLINA VANEGAS CARRASCO

TERESA ESPANTOSO RODRÍGUEZ n MARÍA DEL CARMEN MAGAZ

RODRIGO ALONSO n ANDREA GIUNTA n MARY K. COFFEY  n SERGIO BAUR

JUAN PIMENTEL IGEA n ESTEBAN BUCH n RODRIGO GUTIÉRREZ VIÑUALES

ALBERTO BELLUCCI n HORST HOHEISEL n MARIELA YEREGUI n 

BASTÓN DÍAZ x ALBERTO BELLUCCI n DIANA CABEZA x MARTA PENHOS

JORGE GAMARRA x JOSÉ EMILIO BURUCÚ A
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1 EDICIONES ANTERIORES

TEMAS 1
DISEÑO: ¿ESTÉ TICA DEL SIGLO XX? (1999)

TEMAS 2
ARTE PREHISPÁ NICO:  

CREACIÓN, DESARROLLO Y PERSISTENCIA

TEMAS 3 
EL SENTIDO DE LA ARQUITECTURA

TEMAS 4
SIGLO XXI. LAS TRANSFORMACIONES DEL ARTE

TEMAS 5
DISCURSOS DE LA CRÍTICA

TEMAS 6
ARTE Y TECNOLOGÍA. LO LOCAL EN LO GLOBAL

TEMAS 7
LO EFÍMERO EN EL ARTE CONTEMPORÁ NEO

TEMAS 8
LAS ARTES EN TORNO AL CENTENARIO.

ESTADO DE LA CUESTIÓN (1905-1915)

TEMAS 9
LA CUESTIÓN DE LA BELLEZA

TEMAS 10
LAS FORMAS DEL TIEMPO

TEMAS 11
CULTURA, ARTE Y REGIÓN

TEMAS 12
CAMBIOS Y PERSISTENCIAS EN TIEMPOS DE TRANSICIÓN

TEMAS 13
MEMORIAS, APROPIACIONES Y REFERENCIAS

TEMAS 14
EL PAISAJE COMO OTRA NATURALEZA

TEMAS 15
DIMENSIÓN ESTÉ TICA DE LO EMOCIONAL HOY

TEMAS 16
EL RETORNO A LA UTOPÍA EN EL ARTE  

CONTEMPORÁ NEO

TEMAS 17
VESTIGIO Y PROTOFORMA EN EL ARTE  

CONTEMPORÁ NEO


